
Después de enseñar a los niños a reciclar y ver cómo Bogotá empezaba a transformarse, Pelusín
decidió regresar a su amado Monserrate. Ahora, las montañas son nuevamente su hogar, y allí
cuida la naturaleza con la esperanza de que nadie vuelva a llenarlas de basura. Pelusín ya no

quiere bajar a la ciudad, pero necesita que sigamos su labor: reciclando, separando los residuos
y enseñando a los demás. ¡Es nuestra oportunidad de ayudarlo desde aquí!


